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C NSIDERACIONES TEORICAS PARA 
UN PROYECTO CURRICULAR 

EN LA EDUCACION INICIAL 

El diseño del Programa 
Curricular recientemente pro­
puesto por el Ministerio de 
Educación para propiciar la 
articulación entre los dos 
primeros niveles del Sistema 
Educativo presenta un evi­
dente interés en resaltar la 
importancia del alumno en el 
proceso de enseñanza-aprendi­
zaje y en la interacción 
maestro-alumno y alumno­
alumno. En tal sentido, es 
preciso expresar algunas 
ideas que podrían potenciar 
y explicar algunos aspectos 
del contenido teórico de esta 
propuesta curricular. 

En primera instancia es 
necesario referirse al apren­
dizaje. Al respecto, se 
afirma que el niño desarrolla 
procesos naturales de cons­
trucción del conocimiento, 
pasando de unas concepciones 
previas a otras más elabo­
radas, de manera que las 
concepciones previas se 
constituyen en la base de 
otras más depuradas, o sea, 
de posteriores aprendizajes. 
De este modo, se enfatiza el 
rol del alumno en el aprendi­
zaje significativo, ya que 
éste demanda que se logre 
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relacionar el nuevo material 
con las ideas ya existentes 
en su estructura cognitiva. 

Las premisas enunciadas 
estarían poniendo en eviden­
cia el carácter activo del 
conocimiento y un 11 construc­
t i vismo" en la actividad 
cognitiva. El constructi­
vismo supone que las opera­
ciones priman por encima de 
la figuración, orientándose 
hacia un planteamiento de 
ensayo y error y hacia la 
resolución de problemas. Nos 
situamos entonces, en un 
enfoque constructivista desde 
el cual el individuo desa­
rrolla su propia inteligencia 
y su conocimiento adaptativo. 

Desde esta óptica esta­
ríamos frente a una clara 
intención por definir una 
educación constructivista in­
telectual para nuestros 
niños, que contrasta pero que 
al mismo tiempo integra la 
educación académica con la 
socialización de la misma. 
Esta dimensión complementaria 
reside en el papel que asume 
la interacción social dentro 
del proceso de construcción 
del conocimiento. Signifi-
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cando que la construcción de 
saberes no es sólo un asunto 
del niño con sus experien­
cias, sino del niño con 
otros. No sólo es la rela­
ción entre un individuo y un 
conocimiento, sino también en 
la interacción en la que 
intervienen efectos afecti­
vos, de sociabilidad, de 
autoridad, de influencia, 
etc. 

Estaríamos también en 
una posición desde la cual es 
necesario definir un perf i 1 
de docente más científico e 
investigador. Me refiero a· 
que es preciso considerar que 
las ideas y conceptos que se 
enseñen a los niños se sus­
tenten en una actitud mental 
indispensable por parte de la 
maestra, acerca de las disci­
plinas del conocimiento. 

Desde este enfoque se 
posibilita que los niños no 
sólo perciban comparaciones y 
contrastes que les sirvan 
como condiciones importantes 
de su aprendizaje, sino 
también, para encontrar 
respuestas a sus interro­
gantes y probar las dif e­
rentes alternativas de solu­
ción. Asimismo, es impor­
tante resaltar que se propi­
cia una actividad en la que 
los ni nos tienen muchas 
oportunidades de aprender 
usando medios interdiscipli­
nares con naturalidad. 

De esta forma, es posi­
ble que en su actividad 
aprenda unas habilidades 
integrándolas con las de 
lenguaje, matemática, artes y 
resolución de problemas, 
desarrollando asi, no sólo 
sus propios motivos de apren­
dizaje sino también el uso de 

32 

REVISTA DE EDUCACION 

sus habilidades integradas. 
Por lo tanto, si desde este 
enfoque se espera que ocurran 
estos procesos, entonces, el 
maestro tendrá que ser capaz 
de diseñar un estilo didác­
tico basado en la interdisci­
plinaridad como un medio para 
promover el aprendizaje del 
niño. 

Un punto interesante, al 
cual me referí ya en los 
primeros párrafos, será 
entonces partir de la posi­
ción de Ausubel, para quien 
el aprendizaje es un proceso 
activo y personal. Af irrna 
que es activo, porque la 
asimilación de la tarea de 
aprendizaje por parte del 
alumno es deliberada. Y es 
personal, porque la signifi­
cac1.on de toda la tarea de 
aprendizaje depende de los 
recursos cognitivos que 
utilice cada alumno. Sos­
tiene, además, que la clave 
de este aprendizaje signifi­
cativo está en que el sujeto 
sea capaz de relacionar el 
nuevo material con las ideas 
ya existentes en su estructu­
ra cognitiva. Por consi­
guiente, la eficacia de este 
aprendizaje está en función 
de su significatividad y de 
dos prerrequisitos básicos 
que se encuentran estrecha­
mente vinculados: la signifi­
catividad potencial del mate­
rial y la actitud de interés 
por parte del alumno. 

Y en este sentido es 
necesario valorar también, el 
contexto en el cual se pre­
senta el material, pues éste 
y el aula se constituyen en 
el lugar de negociación, como 
un espacio muy especial y 
lleno de significación. En 
consecuencia, en un aula 
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constructivista, los profeso­
res deberán planificar una 
enseñanza que propicie la 
autonomia y despierte la 
curiosidad. Donde se ofrezca 
a los ninos actividades 
concretas y fisicas adaptadas 
a sus maneras innatas de 
aprender de tal manera que 
tengan la posibilidad de ex­
perimentar la sensacion de 
logro y de triunfo. 

Comprendiendo 
clima del aula es 

que el 
determi-

nante en la construcción del 
conocimiento y que la docente 
debe también asumir la res­
ponsabilidad de su diseño y 
creac1on es preciso hacer 
referencia al ambiente ... 

'' el ambiente del aula 
influye de forma significa­
ti va en aquellos que la 
ocupan.. . cuidadosa y dies­
tramente dispuesta, añade una 
dimensión significativa a la 
experiencia del niño ... atra­
yendo su interés, brindando 
información, comunicando 1 í­
mi tes y expectativas, promo­
viendo la propia orientación 
y fortaleciendo el deseo de 
aprender 11 • (Loughlin, 1987) 

Los niños aprenden 
habilidades, tales como: 
matemática, lectura, escri­
tura y solución de problemas 
en un contexto de signifi­
cados, el cual enriquece los 
aprendizajes. Por el lo, es 
importante la creación de 
contextos propicios. En 
estos contextos los niños 
pueden desarrollar sus apti­
tudes y adquirir predisposi­
ción para aprender y para su 
desarrollo social. No son 
contextos simples, sino 
contextos activos donde los 
contenidos son muy impar-

tantes para ellos. 

En este contexto, los 
docentes de Educación Inicial 
deben reconocer que un apren­
dizaje significativo también 
se produce cuando los niños 
pueden interactuar unos con 
otros, pueden relacionarse y 
resolver sus conflictos entre 
ellos. Para esto deben 
predominar los grupos peque­
ños, grupos colaboradores y 
las actividades individuales, 
aunque también se deben dar 
actividades a todo el grupo. 

De esta manera, corno ya 
sabernos, los niños tendrán la 
oportunidad de construir sus 
propios razonamientos y con­
ceptos a la vez que aprende­
rán a usar sus habilidades y 
desarrollar contenidos signi­
ficativos personales. 

Se entiende, entonces, 
que el Proyecto Curricular 
que ha previsto el Ministerio 
de Educación ¿estaría preten­
diendo fundir simbióticamente 
el modelo didáctico construc­
tivista-cognitivista, el mo­
delo socio-crítico y la 
investigación?. Si es así, 
en su ejecución debe tenerse 
presente las consideraciones 
teóricas expuestas para que 
dicha aplicación sea válida y 
consistente en sus funda­
mentos. 

Por lo tanto, es nece­
sario también, que los docen­
tes adapten el Programa 
Curricular a los distintos 
contenidos intelectuales que 
los n1nos traen al ingresar 
al Centro Educativo y, usar­
los como un eje alrededor del 
cual se integrará el aprendi­
zaje de las competencias 
previstas. Todo ello, dentro 
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de un contexto favorable para 
su realización, donde se haga 
un uso pertinente de las 
consideraciones teóricas del 
aprendizaje significativo y 
del constructivismo. 

Desde estas considera­
ciones la continuidad entre 
los niveles de Educación 
Inicial y Primaria podrá ser 
un hecho y no sólo un deseo. 
Tendrá entonces las caracte­
rísticas de un Proyecto 
Educativo que aspira al 
desarrollo de las competen­
cias en las diferentes dimen­
siones de la personalidad 
infantil. Y finalmente, 
podrá garantizar la apropia­
ción de los requisitos, o 
bien las condiciones de 
igualdad que les permita a 
todos los ninos de nuestro 
país su incorporación feliz a 
los sucesivos grados de la 
escolaridad, lo cual para la 
Educación Inicial, podría 
significar un criterio de 
calidad, que indudablemente 
apertura espacios a mejoras 
muy sustantivas en el nivel. 
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